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El elfo soñador Aldar, 
la elfa de las cumbres 
Lune, el titán Dran y la 
ninfa Ondine, los cua-
tro jóvenes magos ele-
gidos, han conseguido 
recuperar dos de las le-
gendarias Trece Espa-
das. Pero su misión no 
ha concluido. Ahora 
tendrán que afrontar 
el terrible desierto de 
Fuego, en que se alza la 
Torre de Rubí, donde se 
guardan otras espadas. 

Geronimo Stilton es 
autor de numerosos 
libros de éxito para 
niños, que se han tra-
ducido en todo el mun-
do y de los que se han 
vendido millones de 
ejemplares. Después 
de las sagas Crónicas 
del Reino de la Fan-
tasía y Caballeros del 
Reino de la Fantasía, 
Geronimo firma una 
nueva serie de novelas 
fantásticas, Las Trece 
Espadas. 
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Cuatro jóvenes magos, dos chicos 

y dos chicas, tienen que atravesar el terrible desierto

 de Fuego para encontrar al misterioso fénix de mirada 

abrasadora... Deberán tener mucho cuidado, porque 

alguien los sigue en las sombras...
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EN LA TORRE ESMERALDA

n repentino estruendo la hizo despertar sobre-
saltada. Ondine abrió los ojos y se quedó mi-
rando la oscuridad unos instantes, con el cora-

zón latiéndole con fuerza en el pecho.
—¿Qué ha sido eso? —murmuró con un hilo de voz.
La luz que había visto en sueños había ido desvane-

ciéndose para acabar desapareciendo del todo, pero la 
ninfa del mar oía aún el eco de aquellos gritos que pare-
cían venir de muy lejos...

Luego, poco a poco, el sueño se diluyó por completo.
Ondine miró a su alrededor. Se encontraba en una de 

las habitaciones de la Torre Esmeralda, bajo un techo de 
flores. Algo destelló poco más allá. Las brillantes hojas 
de tres espadas, apoyadas en la puerta de un inmenso 
armario de madera, relucían en la oscuridad: la espada 
de perla, de la que Ondine no se había separado duran-
te el largo viaje que la había llevado hasta allí, y las espa-
das de zafiro y esmeralda, que había recuperado desde ha-

u
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LAS TIERRAS DEL FUEGO

cía unos cuantos días, después de superar tres pruebas 
dificilísimas.

En su rostro se dibujó una sonrisa.
—Sólo era un sueño —dijo, dejándose caer nueva-

mente sobre la blanda almohada perfumada.
Pero si cerraba los ojos aún oía aquel ruido estridente, 

como el de un trueno, veía la luz que de repente rasgaba 
las tinieblas y le llegaba el entrechocar de las espadas.

¿Realmente había sido un sueño?
Los primeros rayos del sol entraban por las ventanas 

de la habitación. La ninfa del mar intentó dormirse otra 
vez, pero un pensamiento se lo impidió.

«Puede que esta vez esté sucediendo algo malo en las 
Tierras Invernales...»

Ya completa-
mente despierta, 
Ondine saltó de 
la cama y abrió 
una ventana. El 
aire fresco de la 
mañana alborotó 
su largo pelo, ver-
de como las al-
gas marinas.
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EN LA TORRE ESMERALDA

La Torre Esmeralda, el árbol gigantesco que había 
guardado hasta aquel momento las espadas de zafiro y 
esmeralda, se elevaba hacia el cielo azul en medio de 
una quietud absoluta.

Ondine paseó la mirada por el laberinto de setos, que 
protegía la torre con su maraña de plantas, y aún más 
lejos, hasta la Floresta Intrincada. No parecía que allí 
acechara ningún peligro...

Mientras estaba absorta en esos pensamientos, de 
pronto el ruido de dos espadas chocando la devolvió a 
la realidad.

Ondine se vistió de prisa, cogió las tres espadas y salió 
de la habitación. Luego bajó corriendo la escalera talla-
da en la madera de aquel árbol majestuoso, el más gran-
de de todo el Reino de la Fantasía, y recorrió largos pa-
sillos y espléndidas estancias.

Ondine jamás había visto nada parecido, ni siquiera 
en el Reino de las Ninfas del Mar, donde había nacido y 
crecido, y donde había vivido hasta que decidió conver-
tirse en aprendiz de maga.

¡Parecía que hubiesen pasado siglos desde aquel día! 
Ondine había entrado en la Academia de Magia. Había 
estudiado, se había esforzado con todo su ser y, un día, 
junto con Aldar, Lune y Dran, había sido elegida para 

27
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LAS TIERRAS DEL FUEGO

recuperar las espadas ausentes y salvar así el Reino de la 
Fantasía de la amenaza del Mal que había llegado de 
improviso.

Entonces la joven ninfa del mar puso una mano en 
la espada de perla, que siempre llevaba consigo en la 
vaina colgada del cinto, y sintió que una ola de valen-
tía le caldeaba el corazón. Tampoco se separaba nun-
ca de la espada de esmeralda ni zafiro, que portaba 
cruzadas a la espalda. Las había recuperado después 
de derrotar a las temibles criaturas que las custodia-
ban, el monstruoso coloso de corteza y las sirenas he-
chiceras.

¡El futuro del Reino de los Magos dependía de aque-
llas espadas!

Ondine llegó a la planta baja, de donde parecían pro-
venir los ruidos del combate.

¿Qué ocurría? ¿Alguna criatura malvada los estaba 
atacando?

Ondine sonrió cuando, al llegar al patio, vio a Dran 
y Aldar batiéndose con espadas de madera.

—¿Os parece que ésta es la hora de entrenaros? —dijo, 
aliviada.

Aldar se volvió hacia ella. Sus ojos brillaban como dos 
gotas de oro.
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EN LA TORRE ESMERALDA

—¡Eres una dormilona, Ondine! —exclamó el soña-
dor, guiñándole un ojo—. ¡Nosotros nos entrenábamos 
ya, cuando tú aún estabas en el mundo de los sueños!

—No es cierto, llevo un buen rato despierta... Sí, bue-
no, más o menos...

—¡Cómo no!
Ondine se rio, y ese sonido cristalino pareció desper-

tar a la Torre Esmeralda entera.
—Entonces, ¡te reto a duelo!
—Como gustes, querida. Deja que me desembarace 

de Dran, y luego te tocará a ti.
Dran se rio con ganas.
—¡No te será fácil vencerme, Aldar! Mejoras de prisa, 

pero ¡aún me sé unos truquitos que pueden ponerte en 
dificultades!

El titán de las montañas heladas se desmarcó con una 
finta del soñador, que lo acosaba con la espada de ma-
dera. Aldar era rápido en sus movimientos, pero Dran 
era más hábil, preciso y fuerte en sus golpes, por eso 
había decidido impartirles unas lecciones a sus amigos.

Aldar, Lune y Ondine habían aceptado la oferta con 
entusiasmo. Saber combatir con la espada les resultaría 
muy útil, porque no siempre los encantamientos podían 
sacarlos de apuros.
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LAS TIERRAS DEL FUEGO

Ondine se sentía segura y feliz por primera vez desde 
hacía muchas semanas. Bromear con sus compañeros 
de viaje alejaba un poco el miedo por la difícil misión 
que debían llevar a cabo.

—Eh, muchachos, ¿qué decís de un chocolate calien-
te para empezar bien el día?

Una taza de cerámica blanca de la que salía una nube-
cilla de vapor apareció de pronto ante los ojos de Ondi-
ne. Después, el rostro sonriente de Lune asomó por de-
bajo de un arco florido.

Cuatro duendes alados la acompañaban, sosteniendo 
en el aire una bandeja llena de dulces. No eran más altos 
que dos manzanas puestas una encima de otra, y en la 
espalda tenían cuatro alas transparentes como las de las 
libélulas. Eran los fieles sirvientes de la Torre Esmeral-
da; protegían el gran árbol junto con su guardián, el no-
ble y sabio dragón Ardual.

Los duendes alados revolotearon velozmente en todas 
direcciones y, en un abrir y cerrar de ojos, dispusieron 
una mesa de madera, posaron con cuidado la bandeja y 
las tazas de chocolate, y arrimaron cuatro grandes buta-
cas acolchadas. Pastelillos de crema, dulces con merme-
lada y galletas recién horneadas llenaron el aire de un 
aroma tentador.
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EN LA TORRE ESMERALDA

—¡Qué delicia! —exclamó Lune, saboreando un pas-
tel mientras se sentaba.

—¡Es realmente exquisito! —dijo Dran, que aca-
baba de darle un mordisco a un trozo de bizcocho de 
chocolate.

Allí, en la Torre Esmeralda, las preocupaciones pare-
cían lejanas. Los jóvenes aprendices se sentían preserva-
dos y seguros, protegidos por Ardual y sus grandes po-
deres mágicos. Pero en el fondo sabían bien que aquel 
momento de paz no duraría mucho.

De hecho, ninguno se sorprendió cuando, después de 
que se hubiesen terminado el desayuno, un duende ala-
do se acercó a la mesa carraspeando.

—Queridísimos huéspedes, espero que el desayuno 
haya sido de vuestro agrado.

—¡Era exquisito! —afirmó Aldar.
El duende alado sonrió satisfecho.
—Me alegro, joven soñador —dijo, inclinándose leve-

mente—. Pero permitidme que me presente: me llamo 
Alendar, y soy el sirviente jefe de la Torre Esmeralda. 
Estoy aquí para daros un mensaje del guardián.

Alendar miró a los aprendices con la barbilla levanta-
da, muy serio y estirado. Sus pequeños ojos amarillos 
cayeron sobre Dran y Lune, para pasar luego a Aldar y 
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LAS TIERRAS DEL FUEGO

Ondine, como si quisiera estar seguro 
de que los cuatro lo escuchaban con 

la debida atención.
 —El poderoso dragón Ardu al, 

que hasta hoy ha de-
fendido el este y ha cus-

todiado las espadas de zafi-
ro y esmeralda, solicita vuestra 

presencia en la sala de las Maravillas, 
en la última planta de la Torre Esmeral-

da —anunció solemnemente.
Los aprendices se miraron unos a otros sin 

esconder su sorpresa. Eran huéspedes en las habi-
taciones del gran árbol desde hacía unos días, pero 
¡nunca habían oído hablar de la sala de las Maravillas!

Entonces Ondine recordó de golpe el sueño que la 
había despertado.

—Decidme, ¿ha ocurrido algo en la Academia de Ma-
gia? —preguntó.

Sus compañeros sintieron un escalofrío en la espalda. 
De repente, el aire se había vuelto más frío. Al norte, 
muy lejos de allí, se libraba una guerra... y ellos parecían 
haberse olvidado.

Alendar los miró uno a uno a los ojos.
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—No temáis, todo os será aclarado en el momento 
adecuado —dijo—. Ahora, si queréis seguirme, el noble 
Ardual os espera.

Dran, Lune, Aldar y Ondine intercambiaron una mi-
rada de entendimiento.

Después se levantaron y siguieron al duende alado, 
dispuestos a descubrir otro secreto de la misteriosa To-
rre Esmeralda. 
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